
mucha, es inútil que nos ernpe- ~ tencias, a ningún precio se pueden 
óemos  err  pagarla todo lo  ca-  adquirir. Además de que tampoco ~ 
ra que queramos; si no hay exis-  I  secta justo que los artfculos se ele-

_~, 

NUESTROS MUERTOS 
Nuevamente ha sentido nuestro pueblo el dolor que 

E>r~duce 1z~ pérdida de sus hijos queridos. En este coso tres 
camaradas, llenos de Juventud, pletóricos de ilusiones, inEa-

 

t.,r,~l~l~~ 1Lcb.,,w~.~.w ~i' pro4•sa~ dcfcasores de nuestras libe;---~____~.. 

tades, han sido víctimas de la metralla fascista. 
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ica nefi~guandia y el pnoblem~ de abastos 

DANIEL  PASTOR RU17 
Este camarada contaba ?-tti erice de edad, desde su más 

tierna juventud perteneció a la Juventud Socialista Obrera, 
lro~• Juventud Socialista IJnificada.  Et,  todo momento des-
pleg~ó una gran actividad y era admirado y querido por to-
dos los Jóvenes, que veían en él u❑ espíritu indomable y de 

A más de  I  ~s problemas, pegue- gran luchador. Consecuente con las ideas que siempre se 
hos desde luego, que a diario se profesaron en su hogar, por su padre, nuestro querido  ca-
presentan en las fábricas y que en merada llaniel Pastor Peral, viejo militante de nuestro Par-
manera algunó se debían de plan- tilo. int;rescí en la Agrupación Socialista Obrera de Elche, 
leer, habida cuenta que en la reta-

 

guardia por grandes que sean los en la que con toda largueza ha ocupado el puesto de van-
sacrificios que reaaicemos jamás guardia, donde ha encontrado la muerte en defensa de los 
podremos compararlos con los que ideales que frieron la más gra rrdc~ ilusión de su vida. Su satr-
con tanto valor y estoicismo Están gre no será estéril, ella, como la dc~ otros muchos camaru-
rea=izando nuestros camaradas en das, es la que está forjando ltr nueva España que nace (le-
las trincheras, surjen otros, que ❑a de esperanzas para la clase trabajadora. 
van adquiriendo de cata en dta ma-

 

yorvolumen y proporciones, cual L  O S E MAS  B R  U 
és  el de abastos. De  35  años de edad, siempre cumplió romo obrero 

El problema de abastes, pode- consciente en cuantas luchas sostuvo nuestra organización mos  asegurar por haberlo cunrpro 
con lu clase patronal de e9ta localid;id. F:ra urr  c-amarado hado en más de una oca9ión, no 

ha adquirido en ~Iche el carácter que no necesitaba clf? estímulos I,ar•u la defensa clr la clase 
agudo que en otras localidades, trabajadora. F,ru ;rfiliadu dt~)  f unido C~ouiurri~ta dr esto 
porque se ha enfocado esta caes localidad. 
liba con gran certeza p+~r el cama- AN  I-ONIC~ SANCHE7 SOKiAÍ~i(f rada Alcalde, Juan  Hernández,  que 
con una visión clara de lo dificil de lle zc' años de edad. Pertenecía u la sección de Corta-
esta cuestión y ramificaciones que dores de Calzado. 1~:ra uno de esos camaradas que influen-
tiene, ha seguido la política de te- ciado por nneatras ideas, con las que siempre ha simpati-
sas, que ha evitado la elevacién de nado, ingresó en el Batallón Fiche que organizó la Agrupu-
'os precios de una manera exhor- ción Socialista, para la defensa de la causa proletaria. 
bilante y que individuo: poco es~  I  En todo momento supo cumplir con su deber societario y crapulosos y s► n nin>;ún sentido de  I  en el frente de  Carabanchel  mostró con entereza el entu-

 

la responsabilidad, medraran a 
costa de las privaciones del pue- siasmo que sentía por la causa que todos defendemos. 
blo y escasez di géneros; aunque Por su carácter afable y bondadoso, contaba con la 
haciendo honor ala verdad, no simpatía de todo el Batallón: el nombre del ~Paisuntet 
debz;nos cargar toda la culpa de era conocido de todos. 
estos hechos a los especuladores, 
siendo asf, que a los  i  onsumido-

 

rEs, al pueblo que~vtv~-aÚ~toó 
intensos momentos porque atra-
viesa Prspatia, les cabe gran parte 
de responsabilidad. 

Creen que al aumentar el pre-
cio de los géneros, éstos se podrán 
adquirir en mayor cantidad, y la 
realidad nos ensefia, y no es nece-
sario ser uo Ilnce pata asf cori,-
prenderlo, que cuando escasea o 
no hay una mercancía ni Auca al  

varan de forma tal, que los que 
puedan existir solo pudieran ser 
adquiridos por aquellos pueblos 
que tengan una economía mós sa-
neada ylos obreros tengan sueldos 
que les permit,r no privarse de na-
da, mientras en otras localidades 
donde no concurren estas circuns-
tancias, tengan que materialmente 
morirse de hambre. esto es lo que 
queremos llegue  dl  çnnyvnÇirnióntr,~ 

de todos, con lo que habremos ad-
quirido la moral de retaguardia que 
todos deseamos y que no escasa 
falta nos hace, y a esta labor de-

 

bemos dedicar buena parte de 
nuestras actividades, para co~rtra-

 

rrestar la que hacen elementos in• 
teresrdos en sembrar la discord;a 
en la retaguardia; porque seria tor-
pe querer neg,rr, que muchos ele-
mentos ¢sien interesados en hacer-
nos creer que si ellos tuvieran atri-
buciones, muchos artículos de los 
que escasean estarían en abundan-
cia, asabiendas de que esto no es 
cierto, ya qu~~ el problema no es de 
orden ioeai, pino nacional,  Nero  I~ 
más lamentable de todo esto, ey 

,que este labor va mellando la vo-
luntad de la clase antifascista, que 
no s~ sJa cuenta que yuiznes de 
una manera velada realizan estos 
trabajos, lo hacen para desmorali-
zarnos, en algunos casos; en otros, 
pira arrancar una autorizaclón qu~r 
i~s ~~rnrila curn~crciar ~uu uursRa 
tr, y csyi si.~uipr., para ~nfreular a 
lag nra~,,w Cuu ley auturídadey, cu-
yo acierto en la ~ulttica de abdsluy 
ha trasczndido rnás allb de aurs-

 

tra pruvinciu, 
"I'odc ello nos lleva ~ reaftrmar 

nos rTrás en nuestra convicción, de 
I~r fiel interpretación y justeza con 
que se ha encauzado el problema 
de a~rastos y que este quedaría re-
dr~cido a la más mínima expresión, 
si todos, desposeyéndonos de po-

 

sibles egoismos y pasiones, dlEra-
nros las mayores facilidades a quie-

 

nes este trabajo hemos encomen-
dado, sin perder de vista, que es-
tamos en guerra, aunque a nues-

 

tros nidos no llegue el zumbido 
del cafión. 

~@ ~ ~f 1`QtID 3 
~n el pesado número, en el ar-

tículo titulado ~l.argo Caballero•, 
se deslizó una errata que por mo-
dificar sustancialmente el sentido 
de dicho troba)o, nos interesa 
aclarar. 

Cn la segunda entuman de dicho 
articulo, donde dice remisos y ene-
migos~, debe decir únicamQnte 
«emlgos enemigos. 

Lo hacemos constar para evitor 
`torcidas iaterpretaciooea• 

Con reiterada Insistencia esta-

mos repitiendo desde hace mucho 

tiempo, que nos precisa en la re-
taguardia crear una moral de gue-
rra, moral que se ajuste a la reali-

dad del momento que atravesa-
mos, propensa a realizar los ma-
yores sacrificios. Después de diez 

meses de lucha enconada y dura, 
podemos observar que  1  a reta-
guardia, no está, ni mucho menos, 
a la altura de los frentes, cre~•en-
do quizá que nuestra conducta y 
forma de proceder no ha de tener 
repercusiones e intluir de manera 
directa en la marcha y desarrollo 
de los acontecimientos, lo que su-
pone uno r1e !os mayores errores 
que e o estos momentos  p  a-
decemos. 

En medio del dolor inmenso que en estos momentos 
-erige ~ das-fami~ia~ d~ esto~tru~~amgra~~úeridos, reci-
ban nuestra más expresiva y sincera condolescencia por la 
pérdida de compañeros tan necesarios para la defensa de 
nuestra causa. 

Nuestro camarada Daniel Pastor Peral, al igual que los 
familiares de los demás compañeros caídos, nos ha:r rogado 
denn~as las gracias a todos los que con tanto itlterés y com-
pañerismo se han interesado hasta última hora por las su-
yos, quedando agradecidísimos por tal comportamiento. 

Administrador
StrikeOut



t~ ~a crisis ~ ~,. ~e u..s  ,r  , u~ ,~ ........ ~,~ ~ mundo, 
gún ambiente alrededor de hacer  I  nes de intranquilidad , están en el 

_ deh~r de salir al t>aso y~ no coro- nadie ae erpdiea 
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Al Secnetanio Genen~l de las Ju~tentUdes Socialistas 
[lnificadas de Esp~ñ~, Santiago Cannillo 

seu como prensen, roe llamara a su 

despacho para plantearme  ei  pro-
blema. 

Poe:  bien; esto se tachó, y des-
pués n~  3e  publicó ni una sola  li• 
nes de las manifestaciones del 

compañero Joaquín  Rodriguez,  cu• 
vo rnauuscrito conservo todavía. 

et 

tor. 

\tit 

~ ft 

«Tú sabes—me dijo—grte duran-

te todo el tiempo que estuviste en 

«Claridad desempetiando un pa-

pel secundario. no hemos tenido el 

menor roce. Pero cuando pasaste 

a ser redactor-jefe, la línea que ni-

gua el periódico ea opuesta a la 

que se deAende desde • Ahorres. 
Asi por ejemplo, tú consideras que 

l_arRo Caballero sabe mandar. 

Vosotros creemos que no. Tú con-

sideras alargo Caballero como el 
dirióPntP inQi~Ci~tihle piº In rlá.~ 

trabajadora. Nosotros estimamos 

que tampoco es esto. Por consi-

guiente, hemos decidido ceses en 

el cargo dr redactor de «Ahora», >' 

si quieres puedes continuar en-

viando trabajos de colaboración. 

Yo mt limité a contestar lo si-

guiénte: 

«Desde que me he hecho cargo 

del periódico suscriho íntegramen-

~, te de la primera a la última linea 

escrita en él, que refleja la opinióu 

de la Organización . Tú s~ has qee 

no cambiaré mi conducta nnr can 

sueldo ni de quinientas, ni d~ mil, 

ni de dos mil pesetas. Yo soy un 

hombre firme en la posición que he 

mantenido y mantengo desde yue 
comencé a actuar en política. Per 

consiguiente, no verás en mí  ní  a 

un tránsfuga ni a un negociante=. 

[yero no es solamente esto. En 

~ otro ocasión se me ordenó que hi-

ciese una intervití al Secretario del 

Sector Norte de i~~ ). S. U. de Ma-

drid. Este me rieclarcí «que PI par-
tido Socialista no estaba muerto y 
que los que tal cosa estimaran es-
taban completamente  t q  u  i v  o -
C  ~ ~ u ti » 

Psttmadu cunrpeneru 
tic leido en varios perrudreoa 

madrtiQtSos unos decl~rticiones tu- 

os en que haces referencia a una 

persona, querida por muchos ` i 

atacada ua¡ca y exclusivarnente por' 

aquellos yue quisieron servirse de 

eüa par.r pasar de contrabando una 

in¢rcaect~ o quisieron hacer un na-

pociio de la política. 

Naturalmente, no saldrfa al paso 

de esas manifestaciones si no hu-
l~lera ocurrido un caso del que soy 

protagonista, y que pone al descu-

hierto la diferencia que existe entre 

lo que manitestáis Dúblicamente y 

lu que hacéis en todos los terrenos 
zn los que teo~is alguna actuación. 
icor ello  0o  puedo silen.~lar aquel, 

ya yue me interesa aún a trueque 
de cargar con algún remoquete 

puesto en moda por los que inten-

tan ocultar toda la histur la de unas 
actuaciones que están muy lelos de 

sQr todo lo hoaest~s y honradas 

yue debieran, exteriorizarlas para 

yue los millares de militantes de las 
organizaciones proletarias sepan a 

qué atenerse cuando vean manifes-

taciones del calibre de las que nos 

u~upan. 

AI  fin y al ceh~;  los hechos vie-
nen una vez más a demostrar que 

EL DIRIGENTE 1NDlSCUTIBLE 
DE LA CLASE TRABAJADORA 
—aún cuando haya a quienes mo-

leste esta afirmación y ello les im-

 

pu~sara aadoptar determinaciones  I, 

como la que adoptaran conmigo ~, 
tiene razón al recordar aquella ira- ~~, 

se es~atlola de grao «hay caririos 

que matan». Es Largo Caba~lero 

un hombre de una sinceridad sin 

limites. Pero tiene, sohre todo, una 

condición que conocen muchos: no 

perdona a los tránsfuues, por mu-

cho que intenten ha!a~~arle públi-
camente. 

tioy dices en tus declaraciones 

yue Ic «Juventud tiene a Caballero 
un Yran cariños. Esto es cierto. 
Pero una cosa es la Juventud y otra 

sus dirigentes. Cuál es la conduc-

 

ta de 41ios—digo de ellos porque 
seguramente habrán sancionado la 

de alguno de loa que  to man  parte 

de esa dirección—púhlica y priva-
dameote'.' 

La actuación púhlic<~ ~e encami-
na a manifestar  ¢n  le Prensa. con 
gran lujo de f~~tog-afias, que Largo 

Cab~44ero a+ fre~tY - ..dot Ciot~izrno 
a~tu.:l conducirá a la victoria a las 
masas antifascistas. Por este he-
cho, por este cargo, se afirma lo 

que quede dicho. Sin embargo, a 

ciertos redactores del órgano de la 

juventud se lea dice que no se le 

puede ensalzar como dirigente dei 

Partido Ohrero, como dirigente de 

las masas trabajadoras. Es decir, 

yue los hechos deriAueatrao lo eon-

  

a Francisco largo Caballero, por 
el respeto que, personal Y  polttica-

menre merece y por la autorida3 

que tiene en los cargos que des-
empeña. 

Pues bien; a pesar de estar res-

ponsabilizados los dirigentes de la 

1•  S. U. con dicho acuerdo, al dio 
siguiente se publica en «Ahora» un 
entrefilete que dice así: «LC)S QUE 
SAEiEN MANDAR SE HACEN 
Oi3'_DECERy. Yo, en este r~,o-
mento, pertenecía a las Redaccio-
nes de «Claridad« y «Ahora. En 
ayué► llevo prestando mis servicios 

desde que rail de la Cárcel Mode-
lo; en el otro, desde qut apareció 
«juventud» como órgano de la Co-
misión Nacional de Unidad, y des-
pués cuando se transformó en dia-
rio tamhién, aún cuando me negué 
ante ti a traAaj~,r en  é!  por razones 
~• motivos que habrá t¡ernpu para 
explicar. 

Lo cierto  ¢s  que, planteado el 
problema de ir► corporarme a la Re-
dacción desde un punto de vista 
disciplinario, ore vf oblivado a tra-
bajar, primero en «juventud», dia-
rio, y despuQs en «~.horay. En es-
te periodo de tiempo ye me de: ig- 
na  en •Claridad» para ocupar rl 
puesto de redactor-¡ef.• del mismo. 

~I Razones y motivos de id ~n~ifica-
ción política con el jefe del Gobier-
no seno !os qu ~ c~~n él han lucha-
do durante muchos aAos en la Or-
Ratriza~ién,-p--además-  Dtrr-_  m 
en un i~artido  polirien :fel  que no' 
soldré  nuºca , hicieron que p~ubiica-

 

se  r.: -r  .~rtícul~ en Claridad»en yue, 
sin atacar directamente a nadie, 
hacía alusión al suelto que nos 
ocupa. ell~~ dió motivo para que el 

I
 director del «periódico de la juven-

 

tud•, organización ~n la que «pue-
den miNtar t~d~s los jóvenes», se-
gún se afirma públfcemente, pien-

  

3ocralistas asturianos como  enemy 

dos de la clase trabaiadora, des-

~uEs de haber actuado en la forma 

aue lo hicieron en octubre de  1934 
desde el lq de Julio de  1936? 

Estos dos compañeros, en unión 

ie otros muchos, a los que se quie-

 

• e presentar como trotskisias,toda-
~•ta está Dor la primera vez que ha-
~~anaflrmado que para Ileger a la 
~ol~hevización del Partido Socia-
ista, «nosotros son palabras tex-
~uales—no ofrecemos el Bloque tse 
refiere al Bloque Obreros y Campe-

 

sinos) más que un puesto de lucha 
2n  esta terea.y Ni yen, tl~rnpnçn, 

los quo dzfenc ieron la vuelta a  ta 
Internacional, ni I~ conetitucián 

de la IV. ¡Convien~t  nu  olvidar I~~ 
que se escribe•' 

Lu que no le e~t~ permitido ~ 
nadie es espe,:ular con una con-
ducta anterior como es la de haber 
sido socialista, o joven socialista, 
cuando lo cierto es que se está sir-

 

viendo antro Partido y no se tiene 
lo valentía de decirlo públicamente. 
~1na cosa son los hechos y otras 
I.,s palabras. Icor lo que a mi me 
c~rres~onde, no permitiré que na-
dieengañe. de una forma descara-
da• olor jóvenes y a los adultos 
que militan en les Organizaciones 

polí~icas y sindicales del pruletaria-
d~~. De  loti  problemas de la juven-
tud ya hablaremos, y sobre todo 
de lo referente a la democracia in-
terna, unidad de los Partidos y 
otros. No hay que olvidar que, en 
una techa no muy lejana, se hizo 
una acusaelbn contra un miembro 
destaczdo de uua determin ida or-

~I ganización, por estar alimentando, 
económica y moralmente, un mo-
vimient~ fraccional. A vosotros os 

No especuléis con los nombres 
de los hombres de los partidos. 
Tampoco con los de las o~ganiza-
ciones sindicales. Estos fuegos son 
peligrosos y pueden colocaras en 

situación nada agradable. _ 
L'sto es cuanto tenia qne decir-

te, aprovechando esta oportunidad 
que me  dati  tus declaraciones.» 

I.EONClO PERe"l. 

Camaradas: Leed 

',AHORA ~~ut~ 

trario.  f'!  dfa '% de t~ehrero, Largo 

Caballero, como Presidente del 

Consejo de Ministros, lanza a la 

opinión pública un Manifiesto que 
seguramente será recordado por 

todas las masas antifascistas, en 

el que, entre otras cosas, se decía: 

«PARA MANDAR CON RP_S-
PONSABILiDAD, SE PQECISA 
QUE HAYA QUIEN OBiCUP_7_-
CAy. Ente mismo dfa la )unta De-
leuada de Defensa de Madrid, se-
gún nos manifestó el Sr. Carreño 

España—Delegado de Prensa y 

Propaganda—a todos los directo-

res de los periódicos madrileños, 

toma el acuerdo de que la Prensa 

madrileña comente, con la altura' 

de miras que era menester, el Ma-

nitiesto dei Presidette del Coase~o 

de Ministros, sin que se permitiQra 

en ningún instante el menor ataque 

ni al presidente del Consejo, como 

tal, ni al Minfstr~ de la Guerra, nl 

está terminantemente prohibido 
manej ir el nombre de un dirigente 
como Largo Caballero de la forma 
que lo hacéis. Recordemos nueva-
mente que «hay cariños que ma-
tar.». Esto es lo que quisiérais ver, 
eliminado un hombre  áo  la vlc~a 

~,Es esto lo que escribir y decís? pulirles y sindical. Pero vuestros 
Me parece qne no. Y sobre ciertos ¡atentos se estrellarán frente al 
remoquetes y afirmaciones, c~~u deseo unánime de las masas. 
los aue se denominen las conduc-

tas de algunos compañeros, serte 
preciso que las ~ e otros estuviesen 
tan claras como las de  Gregori  y 
Rafael Fernández—esta se te olvi-

dó metacionarl~s eta toa declaracio-

nes a un ~eriodlstª_~_ dir~u~te~ 
~e las Juventudes valencianas y 
asturianas, que en otras ocasiones 
gozaron de torta la confianza en 
unicirj d~ otros rn¡iitJnley, para rea-
lizar determinadas actuaciones en 
pro de la unidad. ¡Y se pretende, 

nada menos Que presentarlos como 
componentes de la Quinta Colum-
na!  ;EI  único calificativo que falta-
ha! 1,Es que se puede permitir a 

nadie que compare a los jóvenes 



a~eve n~storia de ur~~c ~lí~c r~r~:f~~.,l.-.~ 
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Mucho se habla en  estils  mo-

mentos de las colectividades en el 

campo y no peos ion  fos  que  18s 

relitican de antier- onómicas yhasta 

de conirarrev~► lu~ionnria9 f`1  ~i  s 

nunca apoyan  :.us  nry;umentus en 

datos convitacQntes, sino más bién 

en estímulos y halagos a los etrr-

nos ensmigos del sistsma colecti-

vista, a la clase snás podrida de! 

campesinado: la pequeña burgue-

sía rural. Esta clase de elementos, 

que en la huelga de campesinos del 

~í~i, no repasaban en emplear los 

procedimientos más crueles para 

con los obreros del campo, se ven 

ahora protegidos }• estimulados 

para seguir combatiendo al obrero 

agrícola, que hoy está trabajando 

por su cuenta !a tierra en colecti- ~ 

vid;.d. 

lln sistema económico no se 

quede decir si ey bueno  c3  malo, si 

entes no hemos visto el resultado; 

porque lo eontrario es combatir por 

sistema. 

Y para que tomen nota  Ics  furi-

bundos defensores del sistema de 

producción individual, allá van 

unos datos concretos sobre el par-

ticular. 

i~ué  alls  por mediados del vera-

no cuando la pequefia burKuesía 

rural, en  tombin  ación siempre con 

las  demés  fuerzas reaccionarias de 

tspaña. prepararon la sub!evaci.ín 

militar, para aniquilar totalmente a 

la clase trabajadora, cuando surgió 

exile+ntáneamente un grupo de 

obreros campesinos, en el Parido 

Rural de Jubalcoy, para demostrar 

a los patronos del campo que la  ori-, 

sis de trabajo en la agricultura era ~ 

ur•. cosa que no tenia razón de ser; 

tomaron una parcela de tierra para 

explotarla en colectividad. Lo pri-', 

mero qne hi~ier~n, fué resolver el'~ 

paro en aquel partido, que ya fué 

un triunfa para el colectivismo, Y ~'~ 

después,  tro  obstante las muchas 

diflcuitades can que frodrzaron, 

(puts  coincidió la plantación de la 

hortaliza con el levantamiento mi-' 

rifar) y no hacerse la cosecha na-

da más que mediana , hecha la  li-' 

quidación, resultaron los jornales 

a más del  100  por  1110  de alza, de 

como se hablan cobrado en la épo-

ca que se hizo el ensayo colecti-

 

vista. 

Este dato que publicamos hoy, 

es para demostrar que si estamos 

convencidos de que el sistema co-

lectivo es el más conveniente, no 

es solo por  teoria,  sino después de 

haber hecho un ensayo con resol-

 

En números sucesivos daremos ~ 

datos de cómo se encuentra la  Co-  j 

lectividad de obreros agrícolas, 

que explotan las flncas incautadas' 

a los enemigos del régimen. Y de-

mostraremos categóricamente, que 

lo único positivo es el Colectivis-

mo, que es sinónimo dt Socia-

lismo. 
U. S. 

De los diferentes problemas de 

vital interés, que nos tiene plantea-

dos esta guerra, surge  :on  lo m~s-

jestuusidad de su grandeza, el de 

la Unidad del Proletariado, puesto 

nuc~'~irMenic sobre el tapete por l 

los diferentes artícu~os que a dfa- 

río publica la prensa de todos los 

,matices. 
No existe en rni ánimo inten-

 

ción de molestar a nadie, pero me 

p.:rmitu decir que muchos de los 
que dicen propagan la unidad, ni 

la sienten ni la de~e~n, pues sólo 

la util'zan como rópico de atrae-' 

ción de mases, sin estudiar I~s 

problemas que ésta plarrlea. 
Hubo un partido político y una 

central sindical, que ante la dificil 

tarea de poder controlar el gran ~ 

número de voluntarios que se en-

rolaban en diferentes unidades pa-

ra marchar al frente, reconeci0 que 

por el gran confusionismo existen-

te en los primeros mcrnentos, es-

 

toy no tenían la confianza debida 

en los mandos militares, y no había 

posibilidad por estas razones, de 

llevar las operaciones can la riguro-

sidad yprontitud que el mando se-

 

fialaba para el mejor éxito de nues-

 

tro ejército, 
Y creyendo que la mejor solu-

 

ción que a este gran problema se 

le polis dar, era, que marcharan 

ti los frentes los dirigentes de lu-

das las organizaciones, para que 

con su autoridad y prestigio se 

impusieran, siempre que las cir-

 

cunstancias así lo aconsejaran, or-

denócon la máxima autoridad, qr:e 

sin pérdida de tiempo los dirigen-

tes de todos los sindicatos y org~~-

ntzaciones poltttcag, se incorpora-

ran al frente, porque las necesid~-

des de la u:rerra as( lo exigían; 

sin tener para nada en cuenta que 

todo quedaba abandonado. 
Asi se cumplimentó y poco a po-

 

co fueron, ~bandcn~nd~se las or-

ganizaciones, pues la guerra loa 

necesitaba en las trincheros, y allí 

fueron porque ante todo, ésta era 

la necesidad más urgente. 
Para demostrar esto me basta-

 

rá decir, que teniendo necesidad 

de realizar algunas consultas. me 

personé en diferentes ocasiones 

en el domicilio social de la Comi-

 

sión Ejecutiva Nacional c'e este 

partido y no pu ~e realizarlas, por-
que la totalidad de los elementos 

que la componen, estaban en ab-

soluto dedi~ naos a los problemas 

que la guerra les habla planteado, 

dejando abandonada por consi- '~ 
guíente la cuestión polirica. '~ 

iOh.,.. pero es que en otros or-

ganismos no c;currfa lo mismo, pa-

ra ellos la guerra tenfa rotativa im-

portarrtter, yaparan d~-qv¢ recono-

 

cían que st la guerra no se gana-

ba, no habla nada que hacer, no 

abandonaron un momento sus or-

ganlzactones que funcionaban nor-

malmente. permitiendose el lujo de 

organizar diferentes actos de pro-

 

paganda polftica. 
Pero llegó el momento de decir 

las cosas con toda realidad y fué 

entonces, cuando este partido qne  

tanto sacrificio puso a! serficio de 

la causa, tuvo que rally al paso y 

con toda  s  u autoridad (que no es 

poca) decir, que  n  o estaba dis-

puestu ~  tol: rar  que nadie le usur-

I~,+ra el sitia que legeluiente Ic co-

rresponde, y que no habla derecho 
a decir, hacer votos por la unidad, 

cuando en realidad se hacía todo 

lo contraria, 
1`1ás  como esto lo mismo que lo 

~ sé yo io sabe el miliciano que es-

tá en las trincheras porque lo ha 
!~ visto y lo ha vivido, muchos nos 
dimos cuenta de la falta de sinceri-
dad Y  lealtad con que proceden 
muchos de los que pregonan la 

unidad. 
A tal efecto, quiero hacer unas 

consideraciones para que todos 

podáis apreciar esta realidad, ¿,qué 

p~~dfa haber ocurrido en las trin-
cheras si cada uno se hubiera de-

dicado shacar labor del partido al 

cual pertenece? l,cu.íntas discusio-

nes no habrían surgido y cuántos 

disgustos no non hubieran pr~por-

cionado en momentos tan difíciles 

y teniendo al enemigo en frente 

1,cuántos perjuicios hubiéramos 

ocasionado a la guerra y con ella 

a nuestra causa? 
Pero para hien de todos, las co-

 

sas en el frente han transcurrido 

diferentes ~+ la retaguardia, y gra-

cias serlo, la unidad puede ser 

una re~~lidad, porque a más, la 

sentimos todos los que en  é!  esta-

mos; pero con realidad, con since-

ridad ytal yconforme nosotros la 

hemos practicado y entendemos, 

estudiando los problzm~s a fondo, 

dándoles soluciones que más con-

vengan con miras al tuturu, sin ol-

vidar los momerrtes presentes. 

N1uy aparrado de la realidad se 
c.olocer~í aquel partido u orgar;iza-

 

ción sindical, que no reconozca que 

la l.lnidad es una ne.eesid~~d im-

preseindihle, primero para ganar la 
guerra, y después para edifi-

car la nueva Espafia; y que si pa-

 

ra vencer a! fascismo es precisa !~~ 

unión de todos los antifascist~~s, 

pare implantar un régimen de jus-

ticia socitrl, libertas , bienestar de 
un pueblo, es precisa la  union  de 

todos los trabajadores; más como 

esta experiencia está adquirida a 

fuerza de sacrit?tics y vicisitudes 

que cuestan pedazos dei corazón y 

en muchos casos la vida, es él 
i
 quien mejor la interpreta y quien 

~ con más fervor y sinceridad la 

siente. 

La unidad es precisa, quizá 
más que en la actualidad, para des-

 

pués de ganar la guerra, pues la 

economía espafiola habrá queda-

:~tatrdestrozada, que será~nbn= 

' ces cuando empiece el Qran sacri-
ficio espritual y corporal para 

edificarla, y es entonces, cuando 

más necesitaremos la unidad, para 

vigilar al enemigo exterior y para 

convencer primero y someter se-

gundo, a! que en el interior de Es-

 

pafia no quiera reconocer el es-
fuerzo grandioso que con gran-

 

des jornadas de trabajo, habrá de ~ 

0~t el ireAfe 9e Marai~r~i 

A ~ ~ ~elaguardia 
A vosotros principalmente me 

dirijo, para poneros de manifiesto 

lo que a mi parecer debéis de ha-

cer los que en ésa todavía+ rro en 

:.ontrais. 
A mis oidor han llegado nutt 

ciar de que en Elche están ocu-

 

rriendo hechos muy lameotebles, 
que a los que nos encontramos en 

el frente luchando contra el fascis-
mo nos perjudican en gran ma-

 

nera, 
Vosotros, tenéis un papel a 

desempeñar tan importante como 

el nuestro: es el problema de abas-

tecernos, en zapatos , ropa, 

material de guerra,  etc.,  pero hay 

ciertas elementos en ésa qne no 
se dan cuenta de !a situación, ~~ 

~~~ todo es mover conflictos y ce 

,meter desmanes
r

.
~ 

1,En
~~ //

c
h~

onta de 
~iÁn l~]1 

`st o'' !~e vVJVirv ci 
T~~ 

mor. Ya es hora de dejarc:~~ I~,y 

rencillas que ha:+t.r aqw h~+l,..iti Ir 

nido y dedicaron plzuauunt~ ., 

producir para la guerra. El tietrr-

po que emi.lénis en di,cusiones 

que conducen solamente a benefi-

 

ciar a nuestros enemigos, debéis 
de emplearlo en organizar mas la 

retaguardia, que esto va ~rr bene-

ficio de todo. Y producir más, 

mucho más, porque por mucho que 

produzcais, es poco  part  la guerra. 

l,No sabéis vosotros que en las 

trincheras nos encontramos enma-

radas anarquistas. republícaoos, 

'comunistas, socialistas, y sin par-

tido, ytodos coma un soli.~ hom-

bre dcf~:ndemos a la ReptSblice 

Democrática? 1,Purs sabéis que es-
to e~~ la pura reaiidad, ~ tod~.~~ío 

os cornbatís`l 
No camaradas, estáis muy equi-

 

vocados Estaréis cansados de 

leer en la prensa, que sin una reta-

gu~irdia hien organizada la guerra 

se Derdería, y llevamos ya diez rne -

 

aes ycontinuarnos en lo mismo. 
Y pc,r último camaradas de la 

retaguardia, uy digo: Sin titubeos 

ni provocar conflictos, todos por y 

pura la guerra, a producir; con en-

tusiasmo para vuestros combatien-

tes ytodos ¡untos, echaremos de 

nuestra querida F_~pafi~~ a todos 

los generalotes traidores que se su-

blevaron el tti de tulio de  !9ó6 

contra la República. 
IViva la unión de todos los obre-

 

ros antifascistas! 

Onofre SOEER 

3'.  División  32  Brigada S°. Battrllón Cu+:~ 
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realizar e! proletariado para la re-

construcción y edificación de la 

nueva Soledad, 
Asi púés cámaraáás. tó~oa debe-

mos coincidir en esta necesidad 

que es eminentemente urgente, 

precisa, necesaria, pero también 

que sea sentida por todos con le-

altad, sinceridad y honradez. Asf 
debe ser nuestra unidad, 

M. A ~a bid 

Frente  de  Carabanchel,  Mayo 
de  1967. 
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:(,luz indi =~ i~.~ot  suri,  1~} yuc~ ~r 

dedican a rnos-i lizar u los cam-
pesinos, erifrPntóndoles con los 

intereses dP lu guerra? 
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"ELCHE" A  L4  ORDEN DEL  DIA 

~ 

t_us camaradas del batallón El-
che han tenido una idea acertada, 
t:n lugar de perder e! tiempo yendo 
de agur para ailá, aburridos, han 

aprovechado los ratos de ocio para 
le~~antar, a escasos cientos de me-
tros del frente, une bonita glorieta. 
Lelos de destruir, nuestro Ejército, 
que se identifica con ias tradiciones 
más noblemente artisticas de nues-
tra historia, construye una multipli-
cidad de aspectos vitales. 

Esta tarde de sobado, antiguo 
dfa de asueto, para oflicinistas ~• 
burgase~ que convertían los demás 
días en sábados también, el bata-
llón Elche ha procedido a la inaugu 
ración de esa glorieta, en cuyo 
centro se levanta un parterre flori-
do, con todas las insignias de la 
IAspatfa antifascista. Sobre la tierra 
ylris perla contrastan los azulejos 
multicolores y las flores sencillas 
que se ahogan eo el vértice de dis-
tintos triángulos. Por todas partes, 
en formación simétrica, soldados y 
oflcia!es.  I -os fusiles que defienden 
la libertad de un pueblo se inclinan 
ahora ante esta demostración san 
cilla del arte popular d~ los ilicita-
nos revolu^ionarios. 

Hablan voces emocionadas de 
las trincheras. El acto tiene, sobre 
todas las cosas, un sello caracte-
rístico: es noble y sencillo como el 
corazón da todo luchador conscien-
te. El capitán Cadavate indica que 
es preciso Kuardar un minuto de 
silencia en memoria de los camara-
das caldos honrosamente en tia-

 I
 

era aspabais. Sólo hablan las balas  I 
explosivas del enemigo, que se pi-
erde a lo lejos . El capitán Navarro 
explica la cualidad del acto. Subra-
ya el contraste entre las dos con-
du~tas: la del enemigo que está 
bom5ardeando en ese justo mo-

 

mento a mujeres y nióos indefen-
sos. ~• la de nuestro Ejército popu-
lar, que llena de contenido artístico 
sus horas libres. El carr-isario Ma-
ciá suKiere otras opiniones  q  u e 
apoyan estas aserciones del cama-
rada tiava~ro. 

}' habla ahora P!t1ol, es el comi-
sario del batallón Elche. Se expre-
sa con esa voz dura y enérgica de 
soleo slent~ln a_ _,ue. dice—l~~i,rnrla 
la formación del batallón Elche. 
(Otra din comentaremos con más 
detalle este proceso.) l_a mejor de 
elche, los más desprendidos, las 
camaradas que comprendían la ne-
cesidad de luchar por la defensa de 
tate her oico Madrid, salie-
ron los primeros dina de Noviem-
bre a estay calles humildes de Ca-
ra~anclie!, por donde intentaban  

entrar las bordas asesinas del fas-
cismo. No habla trincheras,  oi  pa-
rapetos, y los  d  e Elche con la 
conciencia revolucionaria en pie, 
opusieron la firmeza desu3 pechos. 
En esas calles, por necesidad de 
cumplir un deber ~ aronil, dejaron 
sus ~ idas cientos de camaradas de 
E:ictte. Nada pedimos, camaradas, 
Sólo querenos que el d'a que se 
nos ordene avanzar. avancemos 
sin una vacilación, porque estamos 
seguros de que ellos no pasarán. 
Pasaremos nosotros, camaradas. 
Ayer, en aquellos días tormentosos 
de Noviembre, nos dirigía un ca-
marada ejemplar, uno de esos je-
fes populares que honran a la cau~ 
sa:  el hoy teniente coronel  Rovira. 
Con él fuimos donde nos mandó. 
Ahora cuando la ocasión se va 
a presentar de dar cara al enemi-, 
go,  nos dir(ge también un cama~a-
da procedente de las hilas sindica-
les, viejo militante revolucionario, 
el compañero ternández  Hervás,  a 
quien, en nombre del batallón, del 
pueblo de E~Iche y de sus máximas 
autoridades, saludo hoy. Con él 
estamos dispuesto a  r  donde nos 

De las muchas cosas 
de necesidad, 

son hoy los retratos 
en gran cantidad. 

t  1ay que retratarse 
para viajar, 
para estar en casa, 

para pasear. 
Pare conservarlos, 

siquiera por ser, 

como muchas gentes 
nos quisieran ver. 

Ya he visto retratos 

que no estaban mal, 
que no son ni sombra 
del original. 

Personas que fr.san 
en la ancianid~~d 
nos muestran su efigie 

de su pubertad. 
He pisto muchachas 

puestas de perfil 
salir can bigote 
de guardia civil. 

A un gitano viejo 
con muc ove  n 
y sombrero ancho 
al pie de un cañón. 

Y ~ una criatura, 
al mes de nacer, 
montado en un potro 
que echaba a correr. 

Yo, que en retratarme 
nunça hallé ocasión, 
ahora tengo en casa 
buena colección. 

Retratos enormes 
para la pared, 
para tarjeteros 
y para carnet. 

Carnet del partido, 
de la sindical, 
del Socorro Ruiu 
Internacional. 

U~ amigos de Rusia 
v  Federación 
de las sociedades 
de la población. 

Los llevo en la cédula 
5•  en la credencial 
de amigo~ de Méjico 
y del Senegal. 

;Oh,  forns  del tiempo 
yce habf~ j:.bón, 
garbanzos, lentejás, 
arroz y jamón. 

Y hoy que sobran muchas 
ganas de comer, 
;,quién me va en las fotos 
a reconocer? 

11NAPISMO 

>~ 18~ Ia~~lfaf~s de $~itt $~1tr 
Por medio de  lax  preRente.Q lt-

nea.4 r~ en nombre de todos  l08  jó-
ve;res aociali~tae unifica~lc~s y ami.-
gns y co»ipaiceros del camarada 
Daniel PaBtor, t~ct~~s los perlezre 
rientes al Batallón F,leh.e, del que 
soy xorrPtaráo d~ organización dP 
la  J.  S. U., doy a loe fan:iliarea 
de tan apreeiafile camarada, 
nuestra »icís srnlidu pésame. 

Mariawo Galipi~nso 

desmemoriados, levantarenos una 
estatua a los héroes hoy anónimos, 
cuyo Testamento nos llega a través 
d2  las vibraciones de nuestros sue-

 

ñes revolucionarios. Cara al ene-
migo me encontraréis siempre con 
vosotros. No serla justo que yo ol-
vidase de agradecer públicamente 
los asesoramientos del jefe de nues-
tra brigada, camarada Inocencio 
Fernández, también figura de ori-
gen sindical y a quien todos quere-

 

mos entratyablemente. Más  q  u e 
nunca, camaradas: ;Viva el E¡ér-

 

cito del pueblo! 
El jefe de la brigada, camarada 

Fernández, agradece las atencio-
nes de todos. Dfa tras día ha  podi- 
do pulsar el ánimo de los hombres 
del batallón Elche,y se envanece de 
ser jefe de estas fuerzas. en cada 
ilicitano hay un artista eo embrión. 
La prueba le tenéis en ese parterre 
que trae nuestras miradas. L'ste es 
el sino de nuestro Ejército, que de-

 

fiende la libertad de la cultura y del 
arte en las trincheras. Llegarán dina 
de pruebas diflctles y entonces 
nos conoceremos todos mejor. 
Uesde luego, yo os juro que si el 
enemigo llegara a pasar por apuí 
cato equivaldría a decir pue había 
saltado por encima  d  e nuestros 
cadáveres, 

La banda del batallón tocó el 
«Himno de Riega», «La Internacio-
nal~ y el himno del batallón, que 
fué coreados por jefes y soldados. 
En la fiesta hubo en todo momen-

 

to corazón y nostalgia9 de creaciu 
nos futuras. 

1. italcrs Elor~u. 

Uva carfia de los caparadas ~e Gaadi~ 
Camarada  D  i  r  e  c t  o  r  de E[. 

OBRERO.—Elche. 
Esilmado y distinguido camara-

da: Tenemos el gusto de dirigirnos 
a Vd. para rogarle se sirva inser-
tar en el periódico de su digno di-
rección, !a presente carta. 

No sab.jmos si usted estará en-
ter~~de de lo sucedido. Nosotros 
somos  138  compañeros, detenidos 
en Griedix,  t  ~ de ellos de Elche, so-
sobrelos que pesa una culpa que no 
tenernos, y nos consta ha sido una 
lamentable equivocación, la cual 
estamos dispuestos a comprobaren 
toco momento que se nos pide. 

Queremos que el pueblo de El-

 

miento de su Alcalde. 
Este, al saber nuestra situación, 

no solo vino e visitarnos sino que 
nos ha obsequiado con tabaco, co-
mestibles, ropa y otras varias ¢osa 
que prueba su compatlerismo y 
comprensión de lo yue nos sucede. 

Con un sentido saludo antifas-
cista, reiteramos a usted el sincero 
agradecimiento de 

todos nosofros 
Guadix, 25  de mayo de  1937. 

ordene. Nuestra cooflanza es com-
pleta, ¿Juráis obedecer sus órde-
nes'' Lln sf general le contesta. 

El cam~r~~da Fernández  Hervás 
explico cómo se le ocurrió la idea 
de construir esa glorieta sencilla, 
que lleva su n~rnbre y que el bata-
llón Elche dedica a los héroes an-
tifascistas. Pertenezco desde  hac  e 
tiempo a la EdificaciSn. Un  dia  vi-
no averme un antiszuo camarada y 
y me dijo con serenidad: «En esa  I, 

casita—sehalr una de las que for-
man la glorieta—me han matado a 
mi madre,a mi competiera y a cua-
tro hijos.» Yo no pude evitar la 
emoción y  prometi  a este camarada 
que en recuerde dr< esas pobres 
vfctirnas tev~ntar(amos en  ests pla-  I 
inicia  nn  jardincito modesto, Ahí ~I 
lo tenéis. Os agradezco la rdhesi-
óa sincera que acabais de hacerme. 
A mi vez os juro que no he de pa- 
rar  hasta llegar a cierto sitio próxi-' 
mo de nuestras trincheras, donde 
en Noviembre dél  atio  pasado los ~  

I  camaradas de Elche escribieran 
'con su sangre una da las más her-

'~ masas páginas de esta lucha. }' en 
ese sitio, para recuerdos de los' 

~ ~ ~ ~ ~ ~ ® ~ 
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